
La ciudad: sentidos y representaciones

MichelAgier1

La ambición cartográfica

Durante los primeros años que pasé en Salvador de Bahía, Brasil, experi­
menté la necesidad de tener un gran mapa de la ciudad colgado permanen­
temente en mi oficina, con el fm evidente de ubicarme y orientarme,
como cualquier extranjero, en una ciudad de dos millones de habitantes.
Gracias a este mapa pude "espacializar" la información y la población
que comenzaba a conocer poco a poco, en el marco de un programa de in­
vestigación relacionado con la movilidad social y los cambios culturales.
Realicé una caracterización progresiva de dicho mapa, llenando vacíos y
estableciendo límites.

Poco a poco construí "regiones" de la ciudad con base en enfoques de
la ecología urbana de la escuela de Chicago y retomando, en particular, la
noción de "región moral" de Robert Park (vid infra). Las fuentes de in­
formación que consulté corresponden a tres tipos diferentes:

- datos de segunda mano: demográficos, físicos o de los diferentes
medios, relacionados con los espacios, su imagen y el índice de asistencia
de los habitantes de la ciudad;

- encuestas directas: efectuadas en un barrio popular relativamente
antiguo de la ciudad, donde residía, que me permitía observar el concepto
que los habitantes de la ciudad tenían de otros barrios, así como la movili­
dad hacia otros sectores;

- encuestas cuantitativas, que efectué con relación a la movilidad resi­
dencial de trabajadores asalariados del complejo petroquímico de Salvador.

Esta información me permitió hacer diversas anotaciones en el mapa
colgado en la pared: cifras y porcentajes (relacionados con los niveles de



ingreso, la distribución de la población de acuerdo con el color de la piel,
las condiciones de vivienda, el sexo del jefe de familia); impresiones y
sentimientos (pobre, clase media, sucio, limpio, humedad, antiguo, mo­
derno, tiendas, grandes conjuntos, viejos, negros, blancos, playas, inva­
siones); y principalmente trazar límites, líneas fronterizas, que nunca
llenaron realmente mis expectativas, dentro de este espacio a priori (yen
teoría) indefinido que era la ciudad de Salvador.2

Por lo tanto logré establecer cuatro grandes "regiones morales" que
me permitieron situar todos los comportamientos de los encuestados den­
tro de un marco urbano: la referencia a cualquier localidad era significati­
va.3 Cada referencia al espacio urbano tenía sentido, por lo menos desde
el punto de vista de las preguntas que me hacía con relación a la movili­
dad social y al cambio cultural en Bahía.

Estas preguntas me llevaron a retomar la información sobre la ciudad
en términos de estatuto, residencia y barrios de distinción, lo que dio
como resultado un mapa en el que, finalmente, prevalecían únicamente
los límites de las regiones, y un texto que explicaba dichos límites. Se ob­
tuvo de esta manera la distribución siguiente (v. mapa):

1. Los barrios de las riberas de la bahía: son los barrios más anti­
guos, pobres y desvalorizados de la ciudad. Esta parte de la ciudad,
anteriormente marco de su vida política y comercial, fue desvalorizada
desde los años sesenta. Su desarrollo se debe únicamente a la concen­
tración de viviendas populares, incluso de viviendas (javelas), en las
zonas situadas a lo largo de la bahía, sobre varios kilómetros que se
extienden hasta las zonas más lejanas y menos urbanizadas (ciudades
perdidas). En la actualidad, los barrios más antiguos de esta zona se
encuentran prácticamente saturados, y la política urbana ha desplazado
a otras zonas el núcleo de las funciones administrativas y comerciales.
La ciudad que ha preservado sólo, y con grandes dificultades, su anti­
guo centro histórico con fines turísticos, ha dado la espalda a la vista
de la bahía, misma que dio origen a su nombre. En esta región los tra­
bajadores de la industria petroquímica son asalariados de los estratos
inferiores y trabajadores bajo el régimen de subcontratación. Aun
cuando se encuentran en situación de inferioridad y precariedad con
relación al conjunto de los asalariados industriales, constituyen una ca­
tegoría social privilegiada dentro de esta zona urbana y tienden a aban­
donar el barrio o, en su defecto, a distinguirse de los demás habitando
en casas más suntuosas.

A escala de la ciudad entera, estos barrios se conocen como "margina­
les", siendo muchas veces este término, como en el caso de Liberdade y
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todavía más en el del viejo centro (Pelourinho), la seña de una distancia­
ción social más que espacial. Se podría formular, en algunas palabras, los
aspectos de la vida urbana que se transforman en marcadores de identidad
los más importantes (pregnantes) para los habitantes de la rivera de la ba­
hía: las casas antiguas están húmedas y difíciles de mantener y las más re­
cientes son construcciones precarias (hechas de madera de uso, tierra,
bloks). A cada temporada de lluvias vuelven los derrumbes de decenas de
casas construidas sobre pendientes increibles, los servicios públicos
(transporte, electricidad) son insuficientes y defectusosos, las calles están
mal pavimentadas, la basura se extiende a diario a lo largo de las calles de
difícil acceso o se acumulan en pequeños montos en los callejones y pa­
tios, y las aguas negras no dejan de oler. Sin llegar al exceso o a la mise­
ria, los inventarios que podríamos multiplicar muestran qué tan abusivo
es calificar de "culturales" las características del habitat que de hecho
son, antes que todo, resultados de opciones políticas tomadas, sea local o
nacionalmente, en torno al desarrollo y ordenamiento social y urbano.
Hannerz (1969) o Wacquant (1994), por ejemplo, evidenciaron estos mis­
mos excesos en la interpretación de la "cultura del gheto". Sin embargo,
también se debe dar cuenta de las identidades que se construyen en el con­
texto sociológico urbano, el cual está hecho de experiencias e imágenes in­
disociablemente entretejidas. Un conjunto de representaciones, de recorridos,
de construcciones y objetos, pasados y presentes, acumulados, componen así
una cartografía imaginaria de la ciudad actual de Salvador, en la que las rive­
ras de la bahía son el polo negativo indiferenciado. En términos sociales
como raciales, arquitectónicos y urbanos, este lado de la ciudad recibe los
valores negativos en comparación con el resto de la ciudad.

2. Los barrios a orillas del mar: desde fines de los años sesenta, la
urbanización de la ciudad se orientó hacia los barrios situados a orillas
del mar (la orla). Una parte de estos barrios de gente acomodada, nue­
vos y en constante desarrollo, se transformó en lo que se ha llamado
"el dormitorio del complejo (petroquímico)". En estos barrios las ven­
tajas de estatuto son tan evidentes como las ganancias materiales; en
ellos se encuentran los símbolos de la arquitectura moderna local, nu­
merosos centros comerciales y centros de negocios, lugares de concen­
tración de consumo cultural y lúdico. En ellos se comparte el espacio
con un sector más amplio de la población blanca. Su desarrollo se
debe, en gran medida, a los efectos sociales y fiscales de las inversio­
nes industriales efectuadas en los años setenta. Los obreros y los em­
pleados de bajo rango del sector petroquímico tratan con dificultad
alcanzar al gran número de técnicos, técnicos especializados y ejecutivos
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que habitan y caracterizan esta zona. Además, existe una gran cantidad de
porteros, conserjes, mensajeros, personal doméstico, cocineras y lavande­
ras, todo un mundo que constituye la mayor parte de la población de color
que circula en estos espacios. Dichos empleados permiten que estas casas
y estos barrios funcionen de manera adecuada y contribuyen a distinguir
socialmente a sus habitantes. Recorriendo estos espacios sin poder identi­
ficarse con ellos, los trabajadores domésticos y de la calle viven en las fa­
velas cercanas, enclavadas en rincones o traspatios, o vuelven en la noche
a sus hogares ubicados al otro lado de la ciudad, después de una a dos ho­
ras de autobús.

Una serie de oposiciones duales da cuenta de la diferencia que existe
entre estos dos lados de la ciudad. La fuerza y amplitud de los contrastes
explican el distanciamiento que es social, más que espacial. Los espacios
del uno (las riberas de la bahía) se quedan siempre o casi siempre desco­
nocidos en su precariedad, sus fallas, pero también su diversidad, por los
habitantes del otro (las orillas del mar).

3. Las zonas intermedias: están ubicadas en dos tipos de espacio. Por
una parte, los antiguos barrios de clase media baja que están saturados.
Por otra parte, los grandes conjuntos de las nuevas zonas de extensión en
el norte de la ciudad. Esta es la zona urbana de mayor índice de creci­
miento de habitantes en proceso de movilidad social. En ella se encuentra
una población relativamente homogénea en lo que se refiere a ingresos e
inserción socioprofesional (obreros y empleados de bajo rango de los nue­
vos sectores de empleo -servicios, industrias, administración-). De
manera simultánea y sistemática, se desarrollan en tomo a estos grandes
conjuntos "invasiones" en condiciones sociales más modestas. Se trata de zo­
nas urbanas de movilidad "por eliminación", que reúnen empleados de
rango inferior, procedentes de los antiguos barrios populares y que no lo­
graron instalarse en los barrios ubicados a orillas del mar. Alejados desde
el punto de vista social y espacial de su ámbito familiar original, desem­
peñan una función activa en la creación de nuevos medios sociales urba­
nos proletarios.

4. Las ciudades del complejo industrial: al margen de la inversión más
importante de Bahía, las pequeñas ciudades que circundan el complejo pe­
troquímico de Camacari y el centro industrial de Aratu, principalmente la
ciudad de Camacari, se han desarrollado paradójicamente en condiciones
de pobreza, dando cabida a migrantes y trabajadores no calificados. La
urbanización de las mismas ha sido lenta con base en un cinturón de fave­
las y a algunos barrios rurales. Los migrantes rurales provenientes del no­
reste, atraídos por un eventual empleo subalterno, industrial y directo

180



(pero en régimen de subcontracción) o indirecto derivado de la actividad
del complejo, son los únicos que han venido a habitar en forma masiva a
estas pequeñas ciudades. Son citadinos en espera de oportunidades de in­
serción o de partida, alrededor de una población en inferioridad numérica
de asalariados estables que viven en conjuntos habitacionales (edificios).
Todo esto no logra constituir una urbanización estable, inducida por la in­
dustrialización. Si la ciudad de Salvador, con sus 2 072 058 habitantes en
1991, tiene el tercer lugar del país en cuanto a número de habitantes intra
muros, la región metropolitana de Salvador sólo llega al sexto lugar de las
regiones metropolitanas del país, con 2 500 000 habitantes. El crecimien­
to demográfico que se debilitó en todas las grandes urbes del país en los
últimos diez años, disminuyó de manera más evidente en la periferia que
en el centro (Ribeiro y Lago, 1994).

¿Cómo interpretar y utilizar este mapa? Por una parte, permite confir­
mar que, entre los años 1970-1980, la reorganización urbana de Salvador
se dio en torno a nuevos espacios sociales relativamente homogéneos -si
no siempre contiguos- que se conformaron como regiones de distinción:
el flujo irregular (trabajo, tiempo libre, circulación) y la ocupación resi­
dencial de estas zonas podían considerarse como nuevas formas estatuta­
rias, que permitían la identificación, por parte del observador y de los
mismos actores, de las pertenencias sociales. Por otra parte, la delimita­
ción provisional de estos conjuntos permite concebir el espacio urbano
como el contexto espacial y sociológico (es decir un contexto de relacio­
nes e imágenes) de las observaciones localizadas que habrían de llevarse a
cabo en una parte reducida de la ciudad (un conjunto de cerca de 2 000
habitantes) .

Para toda persona ajena a esta región, la realización de una cartografia
más detallada de estos fenómenos relacionados con la movilidad social y el
cambio cultural carecía depertinencia. Los habitantes de Bahía, por su parte,
podían impugnar, con toda razón, determinados limites que defmen dichas
regiones de distinción y proponer otros criterios de división, con el fm de dar
una imagen más fiel de su ciudad. Finalmente, una vez que lo saturé de datos
y lo entendí bien -y después de haberme permitido alcanzar un cierto cono­
cimiento del contexto sociológico e imaginario de las relaciones sociales que
debía observar en determinado barrio de la ciudad-, el mapa perdió interés
también para mí y lo olvidé en un rincón. De igual manera, tal y como fue
publicado, el mapa sólo fue útil para ayudar a efectuar la lectura deestas cua­
tro regiones de estatuto teórico provisional.

Esta experiencia se impuso al inicio como una necesidad. A posteriori
se podría asimilar una especie de Sistema de Información Geográfica

181



Salvador de Bahía y su región metropolitana
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(SIG) espontáneo, artesanal y personal. Pero, más seriamente, esta expe­
riencia permite reflexionar acerca de lo que es la "ambición cartográfi­
ca"; además, plantea el problema del estatuto del espacio en la encuesta
antropológica urbana.

Los lugares y sus sentidos

Para Robert Park y los demás "etnógrafos-sociólogos" de la Escuela de Chi­
cago, como ellos mismos se llamaban, la ciudad constituye el mundo del in­
dividuo. De esta manera se construyó toda una problemática en torno al
individualismo urbano (Louis Wirth habló inclusode anomia), cuyo punto de
partida es sin duda una concepción errónea del mundo rural, referencia y ré­
plica del modo de vida urbano. En efecto, la problemática del modo de vida
urbano se fundó sobre una dicotomía particular que opone la sociedad urbana
a la sociedad tradicional. Así, Robert Ezra Park, el inspirador de la Escue­
la de Chicago, veía en la ciudad el lugar de "emergencia del individuo
como unidad de pensamiento y acción", a la vez que se preguntaba cómo
actualizar, en la ciudad, la referencia "comunitaria" del holismo idealiza­
do del mundo rural. Park plantea en estos términos una problemática que
puede considerarse como el punto de partida de las investigaciones de
toda la Escuela de Chicago: "El problema social es fundamentalmente un
problema urbano: se trata de lograr, dentro de la libertad inherente a la
ciudad, un orden social y un control social equivalentes a lo que se desa­
rrolló de manera natural dentro de la familila, el clán [sic], la tribu"
(Park, :164).

¿En dónde se ejerce, por lo tanto, el control social? Para responder a
esta pregunta, Park propone un enfoque llamado ecológico. Habla en pri­
mer lugar de "áreas naturales de segregación". Cada área tiene una fun­
ción propia de distribución de la población. Se definen "sectores" de
distribución y, de manera simultánea, de segregación, en función del ori­
gen (migrantes), de acuerdo con la etnia, la edad, el tipo de organización
familiar. Park propone considerar estas áreas como el hábitat natural (en
el sentido ecológico) del "hombre civilizado" (el habitante de la ciudad)
como antítesis del "hombre primitivo".4 Estas áreas se transforman, pro­
gresivamente, en la publicación de Park, en "medios morales" y en "re-
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giones morales". Estas nociones, inicialmente reservadas para áreas dife­
rentes, desde el punto de vista moral, o desviacionistas del resto de la ciu­
dad (barrios de prostitución o de "bohemios"), van a abarcar todo el
espacio urbano segregado. Esto es finalmente lo que va a matizar la hipó­
tesis individualista inicial: "En una sociedad constituida de esta manera,
el individuo se convierte en persona: una persona que no es más que un
individuo que, en algún sitio, en un medio indeterminado, tiene un estatu­
to social, pero dicho estatuto resulta ser finalmente un problema de dis­
tancia -de distancia social" (Park, 1926 [1979]: 206).

A este nivel del razonamiento, podríamos buscar los significados que
distinguen ciertos espacios del conjunto de una ciudad, para entender las
fuentes de identidad que se asocian a ellos y que definen en parte esta
"persona" del que habla Park en la cita mencionada. Delimitar de manera
provisional regiones de distinción contribuye así a identificar parte del
significado de los lugares. Sin embargo, Park, después de haber visto la
ciudad bajo el ángulo de la segregación y de las regiones morales, vuelve
a su hipótesis inicial: la del individuo. La figura del citadino se constituye
recurriendo a metáforas o a tipos sociales intermediarios o intersticiales,
como la calle, la deambulación y el paseante, el extranjero, la desenvoltu­
ra y la persona sin escrúpulos. En estos márgenes se recompone el abani­
co de recursos del citadino, quien rescata de esta manera y en teoría un
poco de su libertad. S La idea de movilidad es, para Park, el complemento
lógico y teóricamente indispensable.

Para concebir la ciudad como espacio de segregación y como ámbito
del individuo y de la libre opción, Park recurre a una noción y a una ima­
gen. La noción es la de movilidad, la imagen la del mosaico.

Además de los transportes y las comunicaciones, la segregación misma
tiende a facilitar la movilidad de los individuos. Los procesos de segrega­
ción crean distancias morales que convierten a la ciudad en un mosaico de
pequeños mundos en contactoentre sí pero que no llegan realmente a inte­
rrelacionarse. Esto permite a los individuos pasar fácil y rápidamente de un
medio moral a otro y favorece la experiencia fascinante, pero peligrosa,
que consiste en vivir en varios mundos diferentes, contiguos pero a la vez
muy distintosentre sí (park, 1925 [1979]: 121).

La metáfora del mosaico ha sido frecuentemente utilizada para describir
la ciudad. En el fondo, dicha metáfora forma parte del mismo concepto
que el que usa la antropología que más tarde criticará a la Escuela de Chi­
cago, oponiéndole una representación de los espacios urbanos como en-
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claves. De hecho, no existen pruebas que sustenten que los mundos urba­
nos puedan ser caracterizados de una manera tan restrictiva, como propo­
ne Park, quien comete sin lugar a dudas el mismo error que sus críticos,
como Osear Lewis por ejemplo; éstos reconocen como mediaciones socia­
les para los habitantes de la ciudad únicamente a aquéllas que toman for­
ma de grupos estructurados y espacializados, lo que remite al paradigma
del ghetto.é De hecho, Park utiliza de manera alternativa y complementa­
ria un pensamiento individualista y una referencia socioespacial holista,
separando las dos fases del enfoque. Este dualismo excluye la ambivalen­
cia. Equivale a ignorar la dinámica del aspecto social y reducir su compren­
sión a soluciones idiosincráticas. Esta división del análisis en un criterio de
referencia individual móvil (y abierto) y en un criterio de referencia social
fijo (y cerrado), se hace aún más explícita cuando Park intenta abordar el
diagnóstico de los problemas sociales: "De hecho, la mayoría de nuestros
problemas habituales de comportamiento se resuelven efectivamente, y a
pesar de tener pocas probabilidades de solución, mediante la transferencia
del individuo de un medio en donde se comporta mal a otro medio en
donde se comporta bien" (Park, 1929 [1979]: 172).

Para poder pensar la ciudad de manera global, a la vez de dar cuenta
de su individualismo emblemático y de su heterogeneidad (social, racial,
cultural), la antropología urbana debe, me parece, liberarse del a priori
de la referencia espacial." Para operar tal ruptura con la tradición, puede
apoyarse en el análisis de redes, ideado precisamente para dar cuenta de
la fluidez de las relaciones urbanas.

Los antropólogos de la Escuela de Manchester, en el Rhodes Livingstone
Institute, trataron de abandonar los enfoques "estructurales-funcionalistas",
debido a que su "inadecuación" se había hecho más patente mediante el con­
tacto con las realidades urbanas y sus "sociedades a pequeña escala, que ca­
recían de caracteres estructurales" (Mitchell, 1969: 9). Dentro de este
marco, las redes se convertían en sinónimo de movilidad, de comunica­
ción entre diversos medios y de cambio cultural. No por eso las redes se
oponen a la idea de estructura. Así, Hannerz (1983) define la ciudad
como "red de redes". Aun si conviene subrayar que se trata aquí de una
visión metafórica más que realista, queda cierto que el espacio urbano
puede representarse como un conjunto articulado, y los medios sociales
como sistemas solidarios, incluso más o menos mafiosos. Por su lado,
Bames (1969) introduce la noción de "red total" con el fin de circunscribir el
conjunto de redes dentro de una situación determinada. Finalmente, la red
total recompone estructura o, como lo sugiere Mitchell (1969: 49), las re­
des atraviesan las instituciones.
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Conclusión

Un lugar urbano se puede definir desde el exterior -podríamos decir,
desde arriba, en la medida en que esto remite a la ambición cartográfi­
ca-o Desde esta perspectiva, puede devenir una región moral, en el sen­
tido en que lo usaba Robert Park, o una región de distinción como intenté
sugerirlo para el caso de Bahía. Este nivel defme límites de los espacios y
subraya sus caracterizaciones sociomorales externas. Permite comprender
las orientaciones de la movilidad residencial, la atracción de ciertas zonas
en función de la distinción que proporcionan. Estos "sentidos y significa­
dos" del "lugar" tienen a la ciudad entera como contexto de referencia.
Encontramos aquí una cartografía (real o imaginaria) de los citadinos que
viven en ciertas partes de la ciudad y tienen de otra parte, por lo menos,
alguna idea o imágen. Esta representación se da a la misma escala que la
que usa el cartógrafo y, de una cierta manera, el sociólogo urbano. Es a
esta escala que la ciudad de Salvador se puede subdividir según una mo­
dalidad simbólica dual, distinguiendo las riberas de la bahía (barrio anti­
guo y pobre) de las orillas del mar (moderno y rico); siguiendo esta línea
de interpretación, los barrios y otros subespacios de la ciudad reciben par­
te de su identidad del propio hecho de estar localizado de uno u otro lado
de la ciudad.

La definición de un lugar también se da desde el interior. Tendremos
entonces que abstenernos, en un primer tiempo, de toda referencia y límite
espacial. Observando posiciones, redes e itinerarios urbanos de los indivi­
duos (entendidos ellos como la primera "unidad urbana de pensamiento y
acción", según Park), veremos que el individuo se vuelve urbano a través
de una serie de mediaciones sociales; las cuales se dan .-n el orden relacio­
nal y son directamente accesibles a la observación etnológica. Linajes, re­
des de compadrazgos, vencindarios, casas religiosas, bandas, asociaciones
étnicas o lúdicas, todos pueden estar concentrados o diseminados en el es­
pacio. Redefinen, cada una a su manera, el uso del espacio y las fronteras
de los barrios, manzanas, esquinas y plazas de la ciudad. Vimos cómo,
en un barrio popular de Bahía, podían existir significados y usos diferen­
ciales del espacio según se trataba de grupos de pares masculinos o de re­
des ferneninas.s Si en un primer momento el objeto de la antropología
urbana se construye en contra del espacio urbano, es para encontrar des­
pués, en la vida relacional, el significado de las representaciones de este

186



mismo espacio urbano; problema de escala, podríamos decir. La antropo­
logía realiza la mediación entre el individuo y la ciudad, y los mapas
representan sus contextos de interpretación.

187



Notas

1 Traducción de Annie Carrillo.

2 La creación en 1974 de la Zona Metropolitana de Salvador, concebida como el territo­
rio económico y político del cambio local, instaba igualmente a no tomar al pie de la letra
los límites del municipio de Salvador. La Zona Metropolitana, concebida con base en la in­
dustrialización de punta, era administrada de manera independiente (organismo de estudio y
de gestión propia). Refleja supuestamente el concepto de un sistema de conjunto, que daba
un sentido (político-tecnocrático o popular) a la distribución de las diferentes instalaciones
industriales y de los grandes conjuntos nuevos (hileras de casas o de pequeños edificios) a
escala de los siete municipios; dentro de este mismo marco intermunicipal, se conocían y se
controlaban relativamente los flujos diarios trabajo-residencia.

3 Evidentemente, con todas las reservas del caso, debido a las dimensiones de la ciudad
y al carácter ilusorio de este tipo de ejercicio.

4 De esto se deriva la noción de "ecología urbana" que caracterizó a este grupo de in­
vestigadores de la Universidad de Chicago en los años 1920-1930.

5 Estos diferentes enfoques han sido desarrollados o analizados por Hannerz (1983),
Simmel (1908/1979), Grafmeyer y Joseph (1979), Joseph (1983 y 1984). Desde esta pers­
pectiva, Hannerz (p. 140) llega a diferenciar en la ciudad ciertos ámbitos considerados
como "más urbanos" que otros: los del espacio público, del mercado, de la contrabanda.
De nuevo encontramos la dualidad en una distinción hecha, más recientemente, por Joseph
(1995: 9) entre el acercamiento de la ciudad a través de los espacios domésticos y públicos,
estos últimos considerados como el lugar de emergencia de una cultura propiamente urbana.

6 Las descripciones de las vecindades de la Ciudad de México o del barrio Esmeralda de
Puerto Rico (Lewis, 1963 y 1936) son características de la impresión de cerrazón física y
social que sirve de contexto "comunitario" para el estudio de las familias urbanas.

7 Este a priori es parte de la ilusión monográfica, la cual presupone la transparencia de
la relación entre un espacio, una sociedad, una culrura y un tipo de individuo. Se encuentran
desarrollados estos temas, así como las diversas maneras de concebir el "lugar antropológi­
co", en Augé (1992: 57-95).

8 Ver Agier (1995), donde se retoman y desarrollan los ejemplos presentados aquí, en
un estudio de las familias y de las sociabilidades de vecindad.
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